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Buenas tardes. Permítanme agradecer a 
la UAM-Azcapotzalco y a ustedes aquí, en 
México, por las atenciones que han tenido 
con el equipo del grupo ELAC.
Vamos a hablar sobre el proyecto VISCA. 
Para empezar debemos abordar las siguien-
tes cuestiones:¿qué es la economía del 
aprendizaje?; ¿qué es el desarrollo sosteni-
ble como contexto del proyecto?; ¿cómo las 
universidades se relacionan con las tecno-
logías de la información y la comunicación, 
con las TIC (o ICT)?; ¿existe un desarrollo 
desigual?. Después veremos cómo funciona 
el proyecto VISCA en este contexto y las lec-
ciones que hemos aprendido.
1. Economía del aprendizaje
La Organización de las Naciones Unidas 
sostiene que existe una atención inade-
cuada al rol de la ciencia y la tecnología 
en el desarrollo humano. La desatención 
es uno de los problemas que enfrenta el 
sistema global, gobernado por el cambio 
tecnológico.
Esto implica que debemos poner mucha 
más atención para aumentar nuestras 
capacidades de aprendizaje. La economía 
misma debe aumentar las capacidades de 
aprendizaje. Sucede que el aprendizaje 
asume un rol central para la producción y 
el desarrollo económico. Aprendemos de 
la investigación, pero también debemos 
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aprender haciendo. Debemos poner aten-
ción y dedicar el tiempo no solamente al 
conocimiento que se encuentra codifica-
do en libros, en el literatura, en videos o 
en otros medios, sino también al conoci-
miento tácito que poseen las personas y 
que no ha sido transferido a formas califi-
cadas de conocimiento.
Además debemos considerar el aprendi-
zaje como una categoría económica, la 
economía del aprendizaje pone atención 
en aprender cómo (el know how), qué, de 
dónde y de quién.
Sabemos que en las economías modernas 
los negocios abren muchos departamen-
tos de investigación y desarrollo para ha-
cer innovaciones y ser más competitivos. 
La economía del aprendizaje plantea que 
no sólo hay que aprender de ahí, sino 
también de las actividades diarias, ruti-
narias, de producción, distribución y con-
sumo; debemos aprender del mercado y 
de nuestras interacciones. Es entonces 
una economía de los cambios dinámicos 
en vez de la economía del equilibrio tradi-
cional. La competitividad y las tecnologías 
más limpias requieren dinamismo, apren-
dizaje e innovación.
La economía del aprendizaje se concibe 
como un sistema interactivo y, en parte, 
como un proceso acumulativo, impulsa-
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do por los diferentes tipos de aprendiza-
je: “know how”, “know where”, “know 
when”. En esta economía, el conocimien-
to, se convierte en el recurso más im-
portante. La cuestión es cómo hacemos 
para aumentar el conocimiento: con más 
aprendizaje. Por eso el aprendizaje se 
convierten en el proceso más importante.
2. Un nuevo paradigma del desarrollo
Ahora bien, el proceso de aprendizaje va 
hacia alguna meta nueva. Ese es el reto 
que tenemos todos cuando queremos un 
desarrollo diferente al de los países del 
norte, de los países “desarrollados”. Pen-
samos que debe caracterizarse por gene-
rar menos contaminación, ser más equita-
tivo y sostenible.1 Esta noción consiste en 
un proceso de cambio en el cual se van a 
explotar los recursos, pero además se van 
a tomar en cuenta los cambios tecnológi-
cos y los cambios institucionales. Son una 
economía y un desarrollo dinámicos.
Hablamos de impulsar un nuevo paradig-
ma de desarrollo. Ello requiere de una nue-
va alfabetización, una cultura nueva. Hay 
que iniciar un programa de bio-alfabetiza-
ción desde nuestros niños hasta nosotros 
mismos, para renovar nuestros procesos y 
nuestros comportamientos, casi siempre 
1 Se entiende al desarrollo sostenido a uno que alcance las 
necesidades de las presentes generaciones sin comprometer 
la necesidades de las futuras. No debe confundirse con un 
desarrollo en el que todo es preservación.
contaminantes, sobre la naturaleza y los 
recursos en general (aire, agua, etcétera). 
En este punto las TIC entran en escena.
3. Las universidades y las TIC
En una visita que hicimos a un centro edu-
cativo de Costa Rica constatamos que los 
niños toman un software, lo meten en el 
computador y en cuestión de minutos es-
tán jugando con él. En cambio, el papá o 
la mamá compran el manual y empiezan 
a tratar de montar el programa. Los pe-
queños lo aprenden con mayor rapidez y 
soltura, mucho más rápido.
Igual que la nueva cultura de la sostenibi-
lidad, la cultura de los TIC debe difundir-
se. Las universidades tienen un rol impor-
tante que jugar en esta tarea.
¿Cuál es esa relación entre las universida-
des, las tecnologías de la información y 
comunicación y la economía del aprendi-
zaje? La educación y sobretodo la educa-
ción superior tiene un papel fundamental 
en la construcción de estas economías. 
También lo tiene en la construcción de 
sociedades más democráticas, en las que 
se permita alzar la voz cuando debe de al-
zarse e intercambiar las opiniones cuando 
deba hacerse. Hace años hemos sosteni-
do esto y, desde hace siete, estamos soli-
citando recursos en diferentes lugares. 
Aprendizaje virtual:




En el 2002 el Banco Mundial estableció que:
“La educación tiene un papel importan-
te en la construcción de economías del 
aprendizaje y sociedades democráticas, y 
hay un entendimiento creciente de la im-
portancia de las universidades y la educa-
ción terciaria para este desarrollo.2”
El Banco Mundial está convencido de la ne-
cesidad de que las universidades jueguen 
un rol fundamental en la investigación, la 
docencia pero sobre todo en el nuevo pro-
ceso de aprendizaje de nuestra sociedad.
Es necesario mejorar nuestra educación 
superior o terciaria por varias razones. 
Podríamos mejorar la educación básica 
de forma sostenida en términos de pro-
fesores calificados, administradores de 
escuela y líderes; generaríamos investi-
gación básica y aplicada para impulsar in-
novaciones que son fundamentales para 
nuestros desarrollo; aumentaríamos las 
habilidades en nuestra fuerza de trabajo 
para crear no solamente peones, sino pro-
ductores de conocimiento; fortalecería-
mos la cohesión social y la participación 
democrática; y mejoraríamos las conduc-
tas hacia la salud. 
Ahora bien, las universidades deben fa-
vorecer los ambientes virtuales porque la 
2 Banco Mundial, 2002.
ciencia, la tecnología y las competencias 
sociales y humanas son centrales para 
alcanzar el desarrollo y la mejora del bien-
estar humano.
Aumentar nuestras competencias no im-
plica solamente la necesidad de aprender 
más del computador, sino de aumentar 
nuestras capacidades de aprender y de 
emprender, que son las que determinan 
el éxito de la economía. Como comentá-
bamos, las empresas tienen estrategias 
para innovar y ser exitosas. Pero el éxito 
de la economía va más allá de las empre-
sas, incluye a las industrias, los países y 
las regiones en sí mismas.
Además, las estrategias de sostenibilidad 
deben enfocarse a integrar la tecnología, 
la innovación y el aprendizaje, que son los 
elementos fundamentales para alcanzar 
un nuevo desarrollo. 
Una tarea de las universidades es aumen-
tar las capacidades de aprendizaje en el 
uso de las tecnologías de la información y 
diseminarlos en las escuelas de educación 
básica. El desarrollo no se alcanza con la 
compra de más computadoras en un pla-
zo muy corto. Deriva de una estrategia de 
largo plazo que involucra a la educación 
primaria, secundaria y terciaria. Esto ge-
nerará un producto distinto del que tene-
mos actualmente.
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Las tecnologías de la información no deben 
ser vistas nada más como una tecnología 
per se, como máquinas o cajones cuya com-
pra nos llena de orgullo. Deben servir como 
catalizadores que transformen y reestructu-
ren el aprendizaje hacia nuevas formas de 
acceso a la información y generación de co-
nocimiento más rápidas y baratas.
Pero este tipo de desarrollo también trae 
peligros. Por ejemplo, el aumento de las 
diferencias militares, la brecha digital o 
la brecha de conocimiento. Ellas pueden 
registrarse entre o dentro del mismo país. 
En un país tan grande como México estos 
riesgos son muy graves.
Hoy en día los recursos asignados a la inves-
tigación son bastante desiguales. Veamos 
algunos datos de política en inversión. Por 
ejemplo, en la agricultura, que sigue sien-
do en América Latina uno de los elementos 
fundamentales con los que se generan los 
ingresos: en los países desarrollados se ha 
cambiado la inversión pública del 1.5% al 
2.6% del producto interno bruto en los úl-
timos años; en cambio, en los países en de-
sarrollo el aumento es de 0.5% al 0.6% de 
acuerdo con el reporte de Naciones Unidas 
de 2001. Imaginemos la diferencia que eso 
significa en el efecto para nuestros países.
Podemos tomar otros índices, como el de 
alcance tecnológico (TAI), también estima-
do por Naciones Unidas. En el reporte de 
2001 presenta cuatro dimensiones. La pri-
mera es la creación de tecnologías y la ca-
pacidad de innovar alrededor de las paten-
tes; segunda, la difusión de innovaciones 
recientes a través del Internet y la exporta-
ción de tecnologías; en tercer lugar, la di-
fusión de innovaciones antiguas: teléfono, 
electricidad y otros; y, finalmente, las habi-
lidades humanas, su aumento de acuerdo 
con el grado de escolaridad, matrícula to-
tal, universitaria, etc. De acuerdo con este 
índice el globo está dividido en cuatro ti-
pos de países: líderes, líderes potenciales, 
adaptadores dinámicos y marginados.
En los líderes se encuentran Finlandia, Es-
tados Unidos, Noruega y Francia; en los lí-
deres potenciales, España, Malasia y Costa 
Rica; son adaptadores dinámicos Tailandia, 
Brasil e India; y Nicaragua, Senegal y Ghana 
son marginados. Dinamarca no aparece en 
ningún lado porque no fue tomado en cuen-
ta para este estudio. Pero sí es importante 
notar las grandes diferencias que existen 
entre los diferentes índices: Mientras Fin-
landia tiene 0.744, Ghana está en 0.139.En 
cuanto a Latinoamérica, Costa Rica tiene 
0.358, Brasil 0.311 y Nicaragua 0.185.
Otro índice es el de nociones digitales. 
Se consideró a la población de los países 
miembros de la Unión Europea, Suiza y 
Estados Unidos. Dinamarca, Reino Unido, 
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Holanda y Finlandia están entre los países 
con índices más altos de Europa. Portugal 
tiene el índice más bajo de ese continente. 
Estados Unidos tiene un índice más alto 
que cualquier país europeo. Las tecnolo-
gías de la información y la comunicación 
nos traen grandes ventajas, también nos 
traen grandes retos. Si nosotros no nos 
enfrentamos a la brecha digital podría au-
mentar y generarnos grandes problemas.
El caso costarricense nos acerca a esta pers-
pectiva. Sobre el acceso a las computadoras 
y al internet en escuelas públicas primarias 
y secundarias tenemos que 58% de los es-
tudiantes tienen acceso a las computado-
ras en Costa Rica, mientras que en Estados 
Unidos son 84% de esa población. Sólo 7% 
de las escuelas tienen conexión a internet; 
en Estados Unidos, 99%. Sólo el 18% de las 
escuelas tienen laboratorios; en Estados 
Unidos, todas.
¿Cómo pueden las universidades ajustarse 
a este cambio?; ¿cómo integrar las tecno-
logías de la información a nuestras univer-
sidades? Tenemos la necesidad de equipo, 
pero no es fundamental. Tenemos otras, 
como enseñar a nuestros propios profeso-
res. No se trata de aprender de la lectura 
o de un manual, sino el uso del software, 
la pedagogía, aprender haciendo, el nuevo 
desarrollo de cursos, las nuevas formas de 
evaluación y otras habilidades.
Existe además la necesidad de un desa-
rrollo continuo. El conocimiento no es es-
tático. Hay que continuar el aprendizaje 
porque la tecnología de la información y de 
la comunicación es tan dinámica que tene-
mos que actualizarnos permanentemente.
4. La experiencia del proyecto VISCA
En ese contexto nosotros empezamos el 
proyecto VISCA entre la universidad de 
Alborg de Dinamarca y tres universidades 
centroamericanas, en Nicaragua y en Cos-
ta Rica.
El proyecto se inició en una fase piloto 
en 2002-2003. Estaba definido como una 
colaboración investigadora de largo plazo 
y como una construcción de capacidades 
entre las universidades de Dinamarca, 
Costa Rica y Nicaragua.
Los objetivos eran, primero, aumentar la 
capacidad de investigación utilizando las 
TIC; segundo, introducir nuevas formas 
de aprendizaje con el uso de las TIC; y 
tercero, aumentar la interacción entre las 
universidades de la región y la universi-
dad danesa a través de las TIC.
El área de trabajo fue la búsqueda de es-
trategias para el desarrollo sostenible, 
tanto en el campo ambiental como en el 
de las políticas económicas, la economía 
agrícola y el desarrollo local.
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Otro punto que hay que destacar es el re-
lativo a lo interdisciplinario, intercultural e in-
terregional. El enfoque teórico-metodológico 
fue el de Informática Centrada en los Seres 
Humanos. Según el mismo, la informática no 
se aprende en sí misma, sino que el centro del 
cambio son los seres humanos. La tecnología 
de la información y la comunicación es un ins-
trumento que nos ayuda a ese cambio.
VISCA era además un proyecto de inves-
tigación-acción y acción-aprendizaje. Se 
introdujeron actividades innovadoras, 
como experimentos piloto entre organi-
zaciones contrapartes para explorar las 
posibilidades virtuales. La parte de inves-
tigación-acción implicaba que estábamos 
estableciendo nuevas herramientas para 
aumentar la comunicación y la colabora-
ción electrónica y el aprendizaje virtual. 
Al tiempo que hacíamos experimentos 
directos por medio de proyectos pilotos, 
documentábamos todas estas experien-
cias, investigábamos sobre los procesos 
de implementación; esto es, si empezába-
mos a armar un curso era importante no 
solamente elaborar, investigar y evaluar el 
curso, sino investigar su proceso de crea-
ción e implementación, los patrones de 
comunicación, colaboración y aprendiza-
je. La investigación generaba conocimien-
to y recomendaciones en general. No eran 
estudios en donde las recomendaciones 
se quedaban en un documento interno, 
sino que los hallazgos se comunicaban a 
la comunidad internacional de investiga-
ción, a los donantes y a los agentes eco-
nómicos en Centroamérica. 
En la Universidad Centroamericana de Ni-
caragua (UCAN) se creó un portal en la pá-
gina web que relacionaba el ambiente con 
el Programa de Apoyo al Sector Ambiental 
de Nicaragua (PASMA). El portal fue em-
pleado para diseminar la información de 
todos los proyectos alrededor del PAS-
MA y los proyectos de los estudiantes en 
las comunidades en donde el PASMA tenía 
influencia. También se hizo un curso piloto 
en temas ambientales en la universidad en 
forma virtual. 
En la UNAN, también también de Nicaragua 
se creó una página en uno de los recintos. 
Con ello se aumentaron las capacidades 
para el uso de las tecnologías de la informa-
ción. La página fue usada en algunos cursos 
y se introdujo en la implementación de inves-
tigación de varios de los profesores. Ahora es-
tán en proceso de armar un curso a través de 
la página de Internet creada en la Universidad 
de Nacional de Costa Rica.
En ella también se crearon las capacidades 
para usar las tecnologías de la información 
como una herramienta para la enseñanza de 
cursos. En algunos sirvió para explorar posi-
bilidades de hacer comunicación sincrónica 
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y asincrónica con estudiantes y entre estu-
diantes y expertos de otras regiones en el 
mismo país; incluso se hizo una comunica-
ción internacional con Dinamarca.
Algunos de los cursos de las maestrías 
introdujeron el aprendizaje a través de 
su página web y estamos en el proceso 
de desarrollar algún curso o módulo en 
específico.
La Universidad de Alborg, en Dinamarca 
nos dio soporte y apoyo para las diferen-
tes iniciativas. Además se creó un curso 
de entrenamiento llamado LAE que se im-
plementó para las tres universidades del 
proyecto.
5. Enseñanzas
Veamos algunas de las lecciones apren-
didas de este proyecto, interpretadas 
dentro del marco de la nueva economía 
del aprendizaje.
VISCA ha aumentando la conciencia de 
la importancia de las tecnologías de la 
información y la comunicación a nivel 
institucional en cada una de nuestras uni-
versidades. A pesar de que el discurso de 
las autoridades universitarias dice que 
necesitamos de las tecnologías; el interés 
se centra en tener más computadoras y 
acceso a internet. Lo que enfatizamos es 
la necesidad de aumentar la conciencia 
del cambio y la transformación hacia las 
capacidades de aprendizaje. 
Los proyectos piloto deben dirigirse a los 
procesos de aprendizaje institucional y 
de aprendizaje de nuestros equipos hu-
manos. Queremos enfatizar que el acceso 
a las tecnologías de información no es 
suficiente para alcanzar el desarrollo. La 
experiencia del VISCA refuerza la idea de 
que la máquina no lo es todo. Al contra-
rio, las capacidades de aprendizaje deben 
fortalecerse mediante diferentes técni-
cas: aprender haciendo, investigando, 
relacionándonos con el resto. Se necesita 
la tecnología apropiada en el momento 
adecuado. No es productivo tener máqui-
nas sofisticadas si no sabemos usarlas al 
máximo de su capacidad.
Los estudiantes de los universidades nica-
ragüenses y costarricenses, están abiertos 
y demandan el uso de las tecnologías de 
la información. Los profesores muy pronto 
nos vamos a encontrar con el gran proble-
ma de que vamos a las clases y nuestros 
estudiantes se van a aburrir porque ellos 
quieren ir a la velocidad a la que se mue-
ve el Internet y las tecnologías que están 
acostumbrados a utilizar.
Se necesita investigación continua sobre el 
impacto de las tecnologías de la informa-
ción en las universidades, en las escuelas 
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y en el desarrollo en general. Eso prácti-
camente está ausente de nuestros centros 
de investigación. Además se deben desa-
rrollar más proyectos sobre tecnologías 
de información y de comunicación. 
Aquí es importante decir que estamos 
muy satisfechos porque estamos termi-
nando la fase piloto del proyecto VISCA fi-
nanciado por Dinamarca, pero nos unimos 
con nuestros nuestras contrapartes euro-
peos europeas y con México para formar 
un equipo y presentar un nuevo proyecto. 
Es el ELAC y lo estamos presentando or-
gullosamente a ustedes como inicio para 
tres años de trabajo.
Finalmente, en la pagina web de VISCA 
encontrarán acceso a todas las univer-
sidades. Están documentadas las expe-
riencias, los errores y los fracasos que se 
tuvieron durante el proceso, con la fina-
lidad de que aprendamos y aumentemos 
nuestras capacidades.
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